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			Para mi pequeña aventurera. 


			Llegaste de la mejor forma posible, por accidente. 


			Eres el milagro que esperábamos y necesitábamos 


			

			

	 


 	
	 
  

			En esta vida nunca hay que dar nada por sentado, porque lo más seguro es que te equivoques. 


			 


			PATRICIA BONET 


			

			

	 


 	
	 
	 	
			 


  Nota de la autora 


			 


			Mi objetivo con esta nueva serie es que os riais, os olvidéis del mundo durante un rato y que la terminéis con un buen sabor de boca y una sonrisa en la cara. 


			Variety Lake es un lugar ficticio, y cualquier similitud con la realidad es mera coincidencia. Está basado en cómo me gustaría que fuese el lugar en el que vivir, porque me encantaría recorrer todos los pueblos de Estados Unidos. Cuando veo alguno en una serie o lo leo en un libro, me imagino paseando por sus calles y tomando café y tarta en sus cafeterías. 


			Los que me siguen saben que siempre pongo en mis novelas el nombre de alguien que es especial para mí, o que significa algo. En esta ocasión sale el nombre de mi prima, Marina, de forma sutil, como es ella, y el doctor Kapoor. No es que en mi vida exista tal médico, pero sí en la serie New Amsterdam, y es un hombre que me gustó tanto que no podía no insertarlo. Aun así, lo más característico de este libro es el tatuaje de Buffy en memoria de sus abuelos. Es el tatuaje que se hizo mi hermana pequeña para recordar a sus cuatro sobrinos. Me pareció tan bonito que tenía que incluirlo. 


			Como veréis, Nikolay es ruso y sus palabras y frases están escritas en nuestro alfabeto para entenderlas. 


			Meadow, Buffy, Zoe y Aiko han sido para mí un soplo de aire fresco, y solo espero que os hagan sonreír y disfrutar igual o más que a mí. 


			
	 


 	
	 
	 	
			 


  Prólogo 


			 


			Nada le gustaba más a Buffy que correr por los jardines del hostal de sus abuelos y terminar sumergida en las aguas del lago que daba nombre al pueblo. Adoraba levantar la cabeza y mirar el cielo, cerrar los ojos y respirar. Siempre olía a diferentes tipos de plantas, hojas y flores, y aunque su abuelo se había empeñado en enseñarle a identificarlas todas, todavía le costaba. Eso se lo dejaba a su amiga Zoe, una yonqui de las plantas. 


			Pero había una cosa que Buffy odiaba con todas sus fuerzas. Bueno, dos. La primera, no poder vivir en el hostal con sus tres mejores amigas: Meadow, Aiko y Zoe. Para ella, había habitaciones de sobra. En vez de alojar a extraños, podían quedarse ellas. El problema de ese plan, según le habían explicado infinidad de veces sus abuelos, era que cada persona tenía que vivir en su casa y que estaba bien que quisiese de esa forma a sus amigas, pero no podía ser. Tenía que conformarse con verlas en la escuela, en las clases de ballet y en las tardes que quedaban para jugar, que eran casi todas. 


			Buffy tampoco soportaba ver llorar a su madre, y por desgracia era algo que sucedía más veces de las que una niña de diez años debería presenciar. 


			Se acercó a la puerta cerrada del cuarto de su madre descalza, de puntillas, y con cuidado de no hacer ruido —pues las tablas del suelo crujían a cada paso—, pegó la oreja a la fina madera, de color blanco, como todas las del hostal. La única diferente era la suya, pues su abuelo se la había pintado del color del arcoíris. Buffy adoraba todo lo que fuera de colores. Cuantos más, mejor. 


			Cerró la boca hasta que formó una fina línea y se agarró fuerte a la muñeca de pelo rosa que la acompañaba a todas partes. 


			—No puedes hacerme esto, Garret. —Oyó que sollozaba su madre. 


			A Buffy se le formó tal nudo en la garganta que supo que tardaría mucho en desaparecer. Ni siquiera se le iría con un vaso de leche de esos que le preparaba su abuela y que le decía que eran curativos. 


			—Ruby, no es por ti, ya te lo he dicho, es… 


			—Por nosotros. —La triste voz de Ruby se mezclaba con el que, parecía, estaba dejando de ser su novio. 


			Durante unos segundos no escuchó nada más, solo los pasos del que, supuso, sería Garret, mientras metía cosas en una maleta, una bolsa o algo así. 


			A Buffy le picaban las manos de las ganas que tenía de coger el pomo, girarlo, entrar en la habitación de su madre y abrazarla fuerte hasta que las dos se quedasen dormidas. Pero no lo hizo. No podía. También estaba enfadada con ella. Enfadada por enamorarse con tanta facilidad, por entregar su corazón a la ligera y por darlo todo sin recibir nada a cambio. Aquella era la séptima relación fallida de Ruby. Por su vida habían pasado siete hombres y todos habían desaparecido, su padre incluido, que fue el primero. 


			Escuchó un ruido a su espalda y se volvió sobresaltada. Su abuela estaba detrás, con ese camisón color camel tan característico y el pelo blanco recogido en un moño. La miraba sonriendo, y Buffy no pudo evitar devolverle la sonrisa. 


			—Ven aquí, mi pequeña alborotadora —susurró su abuela mientras estiraba el brazo y movía los dedos en su dirección. 


			Buffy se giró de nuevo hacia la puerta tras la que estaba su madre, soltó el aire que ni siquiera se había dado cuenta de que estaba reteniendo, y se dio la vuelta. Llegó hasta su abuela en dos zancadas y se cobijó bajo su abrazo. 


			Puede que Buffy no supiera reconocer las flores del jardín, pero sí el olor a malvavisco y chocolate de su abuela a un kilómetro de distancia. 


			—¿Qué haces aquí a estas horas? Es muy tarde, y mañana tienes colegio, señorita. 


			—No podía dormir. 


			—Ya. 


			Su abuela no dijo más. La condujo escaleras abajo hasta la cocina, encendió la luz y le indicó a su nieta que se sentara en uno de los taburetes que había alrededor de la mesa. 


			Buffy miró por la ventana y exhaló un suspiro. Era primavera en Variety Lake. Empezaba a hacer mucho calor, y las aguas del lago la llamaban como cantos de sirena. Ojalá pudiese salir y sumergirse en ellas. Eso siempre la hacía sentir bien. Además, ese fin de semana no había huéspedes en el hostal, por lo que tenía todo el lago para ella sola. 


			El carraspeo de su abuela cuando se le puso delante la sacó de su ensoñación. Llevaba una taza de barro y, por el olor, Buffy supo que era leche con miel y un toque de canela. 


			Sonrió por inercia, dejó la muñeca en la mesa y cogió la taza con ambas manos. 


			—¿Y tú qué haces despierta, abuela? 


			—Se ve que tampoco podía dormir. 


			Le guiñó un ojo y se sentó en el taburete que Buffy tenía al lado. Las dos se quedaron embobadas mirando por la ventana mientras daban pequeños sorbos a sus vasos de leche. 


			Había un tercer vaso en la mesa. Buffy no preguntó, porque sabía de sobra para quién era. 


			—¿Crees que alguno se quedará con nosotras? —preguntó de repente tras varios minutos de silencio. 


			Miró a su abuela de reojo y vio que esta le dedicaba media sonrisa. La abuela dejó la taza sobre la mesa y estiró el brazo hasta apartarle un mechón de la frente. 


			—Mi niña, el amor es impredecible. Nunca sabes cuándo aparecerá, y la mayoría de las veces lo hace de forma atropellada y sin avisar. Si alguna vez será el definitivo o no para tu madre, no lo podemos saber, pero lo que sí te puedo decir es que lo más divertido de todo es buscarlo. 


			Buffy miró a su abuela con el entrecejo fruncido, pues no entendió ni una palabra de lo que había dicho. Solo podía pensar en los sollozos de su madre y en los ojos tristes que siempre tenía tras una ruptura. En cuanto se quedaban las dos solas, a ella le tocaba hacerla sonreír. 


			Comenzó a negar con la cabeza de forma reiterada. 


			—¿Cómo puedes decir que es divertido? ¿No has visto a mamá? ¿No la ves cada vez que alguno se marcha? 


			Buffy se mordió el labio inferior con fuerza, pues los ojos habían empezado a picarle; se iba a poner a llorar. 


			Su abuela se inclinó hacia delante hasta dejar un beso en lo alto de su cabeza. Buffy cogió aire antes de hablar: 


			—Nunca voy a enamorarme, abuela. El amor es un asco y apesta. —Lo dijo seria, con toda la convicción que podía tener una niña de diez años. Levantó la cabeza y buscó los ojos color pardo de su abuela, tan iguales a los suyos. 


			—Eres muy pequeña para saber eso, ¿no crees? 


			Buffy volvió a negar con la cabeza. No era algo que se le hubiese ocurrido de repente; llevaba mucho tiempo pensando en ello. Pero en ese momento lo había dicho en voz alta. 


			—No, abuela. No quiero enamorarme. No quiero que me rompan el corazón como a mamá. 


			Su abuela fue a abrir la boca para hablar, pero no llegó a hacerlo, pues un ruido las alertó de que no eran las únicas dos personas en esa cocina. Un cabizbajo Garret las observaba desde el umbral. Llevaba rota la patilla izquierda de las gafas, la camiseta mal abrochada y el pelo tan despuntado que parecía que hubiese metido los dedos en un enchufe. Buffy lo miró con todo el odio que pudo. Estaba enfadada con su madre, mucho, pero a él lo odiaba por abandonarla y por hacerla llorar. 


			—Buffy, Amelia… —susurró el intruso. 


			Si fue a decir algo más, Buffy no se molestó en quedarse para averiguarlo. Cogió la muñeca, el vaso de leche y se levantó. Se iba a su habitación. Eso sí, justo cuando pasó al lado de Garret, le dio un pisotón tan fuerte y con tantas ganas que este aulló de dolor. La sonrisa que se le dibujó mientras subía la escalera de dos en dos peldaños hasta el cuarto piso era digna de anuncio. 


			En cuanto entró, dio un portazo y fue corriendo a tirarse en la cama bocabajo. Tras unos minutos, se levantó, abrió el primer cajón de la mesita y sacó el walkie-talkie con el que se comunicaba con sus inseparables amigas. Le dio volumen y rezó para que alguna escuchase su llamada. Sabía que era muy tarde y que probablemente estarían durmiendo, pero también que las cuatro mantenían un vínculo tan especial que eran capaces de saber si alguna estaba mal. 


			—¿Chicas? Soy yo. Os necesito. —Nadie contestó. 


			Lo intentó otra vez. Y otra. A la cuarta, pensó que ya no contestarían, pero se equivocó. 


			—¿Buffy? 


			—¡Meadow! —chilló emocionada. Se tapó la boca con la mano y miró hacia la puerta con miedo, pero nadie entró—. Sí, soy yo. ¿Te he despertado? 


			—¿Tú qué crees? —Aunque lo dijo seria, sabía que Meadow no estaba enfadada—. ¿Qué pasa? Me has dado un susto de muerte. 


			—Y a mí —dijo de repente otra voz somnolienta. Aiko acababa de unirse a la conversación. Buffy oyó ruidos de fondo y supo que su amiga estaba saliendo de la habitación que compartía con su hermana mayor, Suki—. Espero que sea importante. 


			—Los fantasmas no existen, ya te lo hemos dicho —dijo la cuarta integrante del grupo. 


			Buffy sonrió. Adoraba a sus amigas y, una vez más, las tenía ahí cuando las necesitaba. 


			—Bueno, ¿qué pasa? —preguntó Meadow tras unos segundos de silencio. 


			Buffy se tumbó de lado sobre la cama, colocó una mano bajo la mejilla y reprimió un sollozo. 


			—Garret se ha marchado, mi madre está llorando y yo… y yo… Estoy muy enfadada con ella, pero la quiero mucho y odio verla sufrir. 


			Una lágrima silenciosa comenzó a recorrerle la mejilla. Se la limpió de un manotazo. 


			—Es un idiota —dijo Zoe, la otra rubia del grupo. 


			—Y huele mal —apuntó Aiko, y las otras rieron—. Además, siempre estaba en nuestra pastelería comiendo bollos. Se le estaba poniendo barriga. 


			—Tu madre vale mucho más que él —señaló la que faltaba—. Ya verás como el próximo mola más. 


			Buffy sintió un pinchazo en el pecho tras las palabras de Meadow. 


			«El próximo». Ese era el problema. Buffy no quería que hubiese un «próximo». Estaba cansada de los hombres y de verlos pasearse por el hostal de sus abuelos como si fuese suyo. 


			Negó con la cabeza, aunque sus amigas no pudiesen verla. 


			—No quiero que haya un próximo, Meadow. Estoy cansada de que mamá tenga novio. 


			—Pero es joven. 


			—Y guapa. 


			—Me da igual —les contestó Buffy a Zoe y Aiko—. Los elige fatal. Ninguno se queda. ¿No se da cuenta de que es mejor estar sola? 


			—Yo quiero enamorarme y casarme. —Buffy puso los ojos en blanco ante las palabras de Meadow. Era la más enamoradiza de las cuatro, aunque Aiko le pisaba los talones—. Creo que Ruby no ha encontrado al hombre adecuado. 


			—Ya sabes lo que dicen: «Hay que besar a muchos sapos antes de encontrar a tu príncipe». —Zoe siempre tenía una frase ingeniosa. 


			—Que no, chicas. Lo he decidido. No pienso enamorarme jamás. 


			Meadow, Aiko y Zoe conocían demasiado bien a su amiga y sabían que, cuando algo se le metía entre ceja y ceja, era imposible sacárselo. 


			De todas formas, solo tenían diez años; no sabían lo que era el amor. Ya habría tiempo de averiguarlo. 


			Las cuatro se quedaron calladas, escuchando las respiraciones unas de otras. Buffy sintió que los ojos le pesaban y, aunque no quería, se le estaban empezando a cerrar. Se acercó el aparato a los labios y pulsó el botón una última vez. 


			—¿Os esperáis a que me duerma? 


			—Claro —contestaron las tres a la vez, sin dudarlo. 


			Buffy dejó el walkie sobre la almohada, cerró los ojos y se durmió. 


			En lo último que pensó antes de acostarse era en que, aunque no se enamorase, siempre podía divertirse, como le había dicho su abuela. 


			Seguía sin saber qué significaba eso, pero a Buffy le gustaba divertirse, por lo que seguro que era algo bueno. 
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			El sol entraba con fuerza por la ventana e impactó de pleno sobre el rostro de Buffy. Resopló y buscó a tientas por la cama hasta que dio con las sábanas y se las subió para taparse la cara con ellas. Adoraba el sol. Podía tumbarse a tomarlo durante horas y no le molestaba. Pero en ese momento tenía sueño y le dolía la cabeza. Lo que menos necesitaba eran esos rayos sobre los ojos, porque eso significaba que tenía que ponerse en pie para ir a trabajar y no le apetecía mucho, por no decir nada. 


			Buffy vivía en el hostal con su madre, Ruby, en ese pequeño Bed & Breakfast que sus abuelos maternos levantaron con tanto mimo y cariño, cuando su madre no era más que una cría que corría en pañales y descalza por todas partes, tal y como le había contado su abuela infinidad de veces cuando Buffy era pequeña. 


			Le gustaba ese sitio. Desde las viejas vigas de madera que decoraban el comedor y la recepción, hasta el sótano donde su abuelo montó una especie de cine porque a Buffy le daba un miedo terrible y este quiso hacer algo bonito con el lugar para que su nieta pudiera entrar sin salir corriendo y sin pensar que en él habitaban monstruos o fantasmas, como los de la película Casper. 


			Buffy amaba ese lugar, y le encantaba trabajar en él. Pero aquel día no. Tenía una resaca del tamaño del pueblo entero y no podía moverse. 


			El día anterior habían celebrado en el bar de Timmy y Cam el treinta y cinco cumpleaños de Duncan, el nuevo profesor de Variety Lake y el novio buenorro de Meadow, la pelirroja del grupo. Buffy se quería morir. Siempre se había reído de los que le decían que llegaba un momento en el que la edad comenzaba a pesar. 


			Pues bien, parecía que había llegado. 


			—Mmm. 


			Un ronroneo a su espalda la sobresaltó tanto que tuvo que taparse la boca con la mano para no ponerse a chillar como la protagonista de Psicosis. Se obligó a abrir los ojos y a girarse muy despacio. 


			Primero, porque el dolor de cabeza no la dejaba hacerlo rápido y, segundo, porque intentaba recordar quién narices estaba a su espalda. 


			Esperaba que fuese alguna de sus amigas. No sería la primera vez que Zoe se quedaba a pasar la noche. Pero Buffy sabía que no era ella, porque su amiga no tenía las piernas tan llenas de pelos que podría hacerse trencitas con ellos. 


			Apartó el pie de la pierna masculina al tiempo que levantaba la cabeza y buscaba el rostro de la persona que ocupaba su cama. Se encontró con una sonrisa de dientes blancos y relucientes. 


			—Buenos días, guapa. 


			—Buenos días —se obligó a contestar para no sonar maleducada, pero no tenía ni puñetera idea de quién era ese chico. 


			¿Tal vez sí? Ahora que lo miraba con detenimiento le sonaba, pero el dolor de cabeza estaba ganando terreno a su cordura. Y también las imágenes borrosas que comenzaron a cruzar por su mente. 


			El chico se acercó a ella, invadiendo su espacio, a la vez que le rozaba el cuello con la nariz. Buffy sintió un escalofrío que nada tenía que ver con la lujuria o la excitación, sino más bien con el hecho de que hubiera alguien tan pegado a su espalda. Odiaba las muestras de afecto. Y dormir con el sexo opuesto también; ella era de un polvo y cada uno a su casa. ¿Para qué complicarse la vida? Era para disfrutarla. Además, las mañanas del día después la hacían sentir incómoda, porque nunca sabía cómo actuar. 


			—Me encantó lo de anoche, nena. —Otro con el «nena». ¿Qué veían los hombres a esa palabra? Ella no los llamaba «nenes»—. ¿Por qué no repetimos? Dicen que los polvos mañaneros son los mejores. 


			El chico ya había puesto la mano en el vientre de Buffy y subía peligrosamente hacia su pecho. Ella adoptó la mejor de sus sonrisas y le interceptó la mano antes de que llegase a su destino. 


			—Creo que será mejor que lo dejemos para otro momento. 


			Se escabulló tan rápido de la cama que no supo cómo no se tropezó con las sábanas y acabó besando el suelo. 


			Echó un vistazo rápido para ver con qué podía cubrir su desnudez. No es que se avergonzara de su cuerpo, al contrario. A Buffy le encantaba ir desnuda por la vida. Lo que más le gustaba en el mundo era bañarse en el lago del hostal como su madre la había traído al mundo, pero en ese momento pensó que lo mejor sería cubrirse y evitar más malentendidos. 


			Encontró el vestido negro que había llevado la noche anterior y se lo pasó rápido por la cabeza. Al lado halló las bragas. Cuando las cogió, vio que estaban destrozadas. Se las enseñó al chico con una ceja arqueada y este sonrió pagado de sí mismo cuando reconoció la prenda que llevaba en la mano. 


			—Me dijiste que te las arrancara con los dientes, y eso hice. 


			Buffy puso los ojos en blanco y se encaminó hacia la puerta del baño. 


			—Lo de anoche estuvo muy bien… —calló porque no se acordaba del nombre—, pero es mejor que te marches. Tengo que trabajar. 


			—¿Y qué hay del polvo mañanero? 


			—Ya te he dicho que en otro momento. 


			—¿Eso significa que me llamarás? 


			Buffy ya había entrado en el baño de la habitación. Cerró los ojos un segundo y se detuvo en seco ante la pregunta del joven. Dio media vuelta y asomó la cabeza por la puerta. Este ya no la miraba con hambre. O no con tanta como hacía unos segundos. Ahora se mostraba esperanzado, y eso la hacía sentir mil veces más incómoda que antes. Abrió la boca para decir algo, pero las palabras se le atascaron en la garganta. El chico —moreno y con la piel bronceada por el sol— se dio cuenta, porque negó con la cabeza y apartó las sábanas con desgana. 


			—Déjalo. No hace falta que me mientas diciéndome que sí cuando los dos sabemos que no lo harás. 


			Mierda. Por estas cosas odiaba el día después. 


			En cuanto el chico estuvo de pie, Buffy no pudo evitar desviar la mirada hacia su entrepierna; estaba bien dotado. Muy, muy bien dotado. Le vinieron a la mente breves flashes de ella bailando con las chicas en el pub, así como los de un pequeño grupo de chicos que se unieron más tarde. La cara del chico que tenía enfrente apareció en esa pequeña reunión, pero de una forma tan difuminada que le costaba centrarse. 


			Para cuando volvió la vista al centro de la habitación, el chico ya se había puesto los pantalones y en ese momento estaba con la camiseta. Por la tensión que se intuía en sus hombros, supo que se sentía molesto. 


			—Oye, lo siento. No eres tú, de verdad… 


			—Soy yo —la cortó él de no muy buenas maneras. Buffy resopló y se pasó una mano por el pelo, que en esos momentos llevaba de un lila claro. A Buffy le encantaba innovar con su cabello. Era como su droga. Una vez se hizo la primera decoloración ya no pudo parar: azul, verde claro, rosa, gris… Lo había llevado de casi todos los colores. Ahora le tocaba el lila claro, y le encantaba, aunque a ella, como el rosa, ninguno. 


			El chico terminó de ponerse la camiseta y la miró. 


			—No me respondas con frases hechas, por favor. Creo que son las peores. —Lo dijo con tanta tristeza que Buffy sintió una punzada en el pecho. 


			Ella huía de las relaciones como de la peste. No quería enamorarse ni establecer lazos con gente que no fuese sus amigos o su familia. Era algo que había tenido claro desde siempre, pero que se afianzó a los diez años cuando vio salir al último novio de su madre por la puerta del hostal. 


			Sí que repetía con el mismo hombre, eso no le importaba. Le gustaba el sexo, y si había sido bueno, ¿por qué negárselo? Pero no repetía cuando veía esos ojitos de cordero degollado en el chico en cuestión o cuando no se acordaba de cómo había sido el sexo con él. 


			Aun así, se sentía mal. ¿Qué pasaría si fuese al revés? ¿Y si fuera ella la rechazada? Bueno, eso tampoco lo sabría porque nunca se permitiría entregar su corazón hasta el punto de que se lo dañasen. 


			Negó con la cabeza y expulsó el aire lentamente mientras daba un paso hacia delante hasta colocarse frente al moreno. Le sonrió y se puso de puntillas hasta juntar los labios con los de él. Fue un beso rápido, solo un pico, pues se encargó de apartarse rápido, antes de que el chico quisiese otro y las cosas se torciesen más de lo que ya estaban. Le acarició la mejilla con el pulgar y le sonrió. 


			—Eres un gran chico. Seguro que encuentras a la chica que quiera repetir contigo. Con semejante armamento entre las piernas, seguro que no te cuesta. 


			Aunque sus mejillas se tiñeron de rojo, el chico sonrió agradecido y los ojos dejaron de estar tristes; no había nada mejor que subirle el ego a un tío. 


			—Espero que esa mujer se acuerde de mi nombre a la mañana siguiente. 


			Eso fue un zasca en toda la boca. 


			Buffy iba a contradecirle, pero sabía que era mejor no hacerlo. Si le decía que estaba equivocado, que se acordaba de cómo se llamaba, y él le pedía que se lo dijese, iba a tener un grave problema. 


			Así que se hizo a un lado para dejarlo pasar. Le vio abrir la puerta, girarse una última vez para saludarla con la mano y, después, desaparecer de su vista, al cerrar la puerta a su espalda y dejarla sola en su habitación. 


			Suspiró, se quitó el vestido, que olía fatal, y fue directa a darse una ducha. Tenía un Bed & Breakfast que dirigir, y ya casi era la hora del desayuno. 
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			A Nikolay le encantaba vivir en Chicago. Llegó a esta gran ciudad a los quince años desde Ivángorod, un pueblo de Rusia bañado por el río Narva, en la frontera ruso-estonia. Llegó con sus padres, dos abogados de renombre a los que su país se les había quedado pequeño, y decidieron ir a Estados Unidos a probar suerte. Cuando eso pasó, Nikolay los odió más de lo que ya lo hacía por aquel entonces; lo apartaban de su familia, de sus amigos, del pueblo que tanto amaba, para llevarlo a otra ciudad que ni siquiera le gustaba. Pero no pudo hacer nada; eran sus padres y tenía que acatar órdenes. 


			Pero ahora, sin embargo, no se imaginaba viviendo en otro sitio que no fuese Chicago. Le agradaban el ruido y las aglomeraciones. Odiaba la naturaleza y el piar de los pájaros. Le hacía feliz su sillón de cuero negro, su escritorio de cristal y las vistas a toda la ciudad desde el piso sesenta y tres de la torre Willis. 


			Aunque, para ser sinceros, lo que le complacía de verdad era mirar el lago Michigan por las cristaleras de su despacho mientras Atenea, su secretaria, le hacía una mamada arrodillada en el suelo. 


			—Joder… —siseó entre dientes cuando esta se introdujo su miembro tan hondo que la punta le tocó la campanilla. Apoyó las manos en el cristal, cerró los ojos, y se meció adelante y atrás. 


			Atenea era la mejor secretaria que había tenido jamás: responsable, organizada y atenta. Siempre iba un paso por delante y nunca se le escapaba nada. Por eso sabía que follársela era un error. Ya no solo porque podía denunciarlo por acoso —aunque le había hecho firmar un contrato de consentimiento y estaba todo bien claro—, sino porque no le gustaban los follones ni mucho menos los problemas. De esas cosas nunca podía salir nada bueno. 


			Pero no había podido resistirse. Llevaba haciéndolo tres años. Al final, la lujuria y el deseo pudieron con él. Era un hombre débil cuando se trataba del sexo opuesto, qué se le iba a hacer. 


			Porque lo que Nikolay tenía con Atenea era eso, pura lujuria. La chica era atractiva, con un cabello castaño perfecto para enredar los dedos en él, y lista, aunque eso ya lo había dicho. Pero nada más. Al menos para él. Porque sabía que la chica tenía muchas otras cualidades, pero él no quería verlas. Cuando se trataba de sexo, Nikolay iba a lo que iba, y ya no había nada más. 


			Atenea le pasó los dientes con cuidado por el tronco mientras con una mano le acariciaba los testículos. Nikolay gruñó y apretó fuerte la boca para no gritar. 


			Después de todo, estaban en su lugar de trabajo. 


			Quitó una de las manos del cristal y la puso en la cabeza femenina. Le faltaba poco para terminar, los dos lo sabían, por eso Atenea intensificó sus lametones y así, tras tres empellones más, Nikolay se dejó ir en la boca de la joven. 


			En cuanto acabó, la secretaria se puso de pie despacio, con coquetería, mientras se limpiaba los labios con los dedos. 


			Sí, Atenea era muy atractiva. 


			Nikolay le guiñó un ojo y se acercó a besarla, pero esta giró la cabeza y le negó el beso. 


			—Lo siento, jefe, pero tienes una reunión en tres minutos. Será mejor que te escondas eso en los pantalones y que yo vaya a asearme. 


			Nikolay gruñó bajito. Estaba frustrado. Le gustaba terminar lo que había empezado y, aunque él había tenido su mamada y la había disfrutado, no le agradaba dejar a su compañera de juegos así. Si él recibía placer, también quería darlo. 


			Puede que no creyese en el compromiso ni en el amor, pero sí en la pasión, y mucho en el sexo y en divertirse, y para que hubiese de las dos cosas ambas partes tenían que disfrutar. 


			Pero Atenea estaba en lo cierto. Tenía una reunión en menos de tres minutos. Una a la que no podía faltar porque iba a reportarle mucho dinero, y esas eran las mejores. 


			Se recolocó la entrepierna, se subió los pantalones, cerró la cremallera y se abrochó el cinturón. Para cuando fue a por la chaqueta del traje que llevaba siempre para trabajar, Atenea ya se había marchado. 


			Miró la hora en su reloj de muñeca, un Longines que su padre le regaló tras graduarse en Derecho. Uno con la esfera azul y efecto rayos de sol, agujas plateadas pulidas, cristal de zafiro y fondo transparente. Una auténtica joya que él odiaba por quien se lo había regalado, pero que, no sabía por qué, siempre llevaba. Suspiró; tenía que marcharse ya o llegaría tarde, y Nikolay Ivanov siempre llegaba a tiempo. 


			Al salir del despacho, vio que Atenea no estaba en su sitio. Probablemente, habría ido al cuarto de baño a asearse, tal y como le había dicho que haría. No le preocupó. Sabía que llegaría a la sala de juntas antes que el cliente para tomar notas. 


			Sin saludar a nadie y con la mirada al frente, fue hasta el piso sesenta por las escaleras y de ahí a la sala de juntas. Pudo ver tras las puertas acristaladas que la única persona que se encontraba en esa habitación era un hombre menudo, con una calva más que prominente, que sostenía un maletín negro contra su pecho. Lo cogía con tanta fuerza que parecía que estuviese protegiendo el mayor de los tesoros. Nikolay no pudo evitar fruncir el ceño. Esa no era su cita de las once. Conocía al señor García y ese, desde luego, no lo era. 


			Abrió la puerta y entró en la sala con paso decidido. El pobre hombre estaba tan ensimismado que, a pesar de ser todo de cristal y de poder ver el exterior sin problemas, no lo vio llegar. Prueba de ello fue el salto que dio en la silla y la mano que se llevó al corazón en un acto reflejo. 


			—¡Jesús! Qué susto me ha dado —murmuró más para sí mismo que para el recién llegado. 


			—Lo siento. —Nikolay sabía que imponía, y no le importaba. Incluso, en ocasiones, lo agradecía. Sobre todo cuando estaba en los juzgados. Pero ese hombre era tan poquita cosa y desentonaba tanto con el lugar que le dio pena—. Creo que se ha equivocado de sala, señor… 


			—Jones, Winston Jones. Encantado. 


			El hombre se puso en pie y le tendió la mano. Se la estrechó con cierta desconfianza. Ni conocía al tipo ni había oído hablar nunca de ningún Winston Jones. 


			—Como le decía, señor Jones, creo que se ha equivocado de sala. Si me dice a quién está buscando, tal vez pueda ayudarlo. 


			El hombre se le quedó mirando durante unos segundos con los ojos abiertos, un tanto desconcertado. Nikolay resopló y se abrochó uno de los botones de la chaqueta. No le gustaba que lo mirasen tan fijamente. 


			—Mire, señor… 


			—Es igual que él —soltó de repente el hombrecillo, cortándolo y sorprendiéndolo a partes igual. 


			—Perdone, ¿qué ha dicho? 


			—Que es igual que él —repitió, confirmando las palabras que Nikolay creía que había escuchado mal. 


			No sabía de qué o de quién, en este caso, le estaba hablando, pero tampoco tenía tiempo de averiguarlo. Llegaba tarde, y al señor García le gustaba muy poco la impuntualidad. 


			Miró la hora en su reloj de muñeca y maldijo por dentro cuando vio que ya eran más de las once. 


			—No sé a quién me parezco y, la verdad, en estos momentos me da un poco igual. Tengo una reunión a la que ya llego tarde y debo pedirle que se marche. Si baja a recepción, pregunte allí por quien sea que esté buscando y le dirán la planta en la que trabaja. Un placer conocerlo, señor Jones. 


			Nikolay se sacó el móvil del bolsillo a la vez que se daba la vuelta dispuesto a salir de esa sala y llamar a Atenea para ver qué había pasado y dónde narices se había metido su cita. Pero el hombrecillo, a pesar de ser bajito, era rápido, y se interpuso en su camino antes de que pudiese dar el primer paso. 


			—Estoy buscando a Nikolay Ivanov y, como le he dicho antes, usted es igual que él, así que deduzco que estoy ante la persona adecuada. —Lo dijo serio, con convicción. 


			Nikolay lo miró entrecerrando los ojos. 


			—¿Tiene algo que ver con el señor García? 


			—¿Con quién? —preguntó el señor Jones con la duda tiñendo su voz. Negó con la cabeza y se acercó hasta la mesa, donde dejó el maletín. Lo abrió y empezó a rebuscar entre los papeles que había dentro. 


			—Si necesita asesoramiento jurídico, señor Jones, puedo pasarle con mi secretaria, que estará encantada de programarle una cita. —El hombre no le hacía caso. Se limitaba a maldecir por lo bajo y a leer un papel tras otro. Nikolay estaba empezando a perder la paciencia. Se pinzó el puente de la nariz con fuerza y contó hasta tres—. Señor Jones, ¿me está usted escuchando? Mi secretaria puede concertarle una cita. 


			—¡Ajá! —gritó Winston alzando un papel en alto—. Qué susto, por un momento creía que me lo había dejado en el hotel. O peor aún, en Variety Lake. ¿Se imagina? Haber hecho tantas horas de vuelo para haberme dejado la documentación que me ha traído hasta aquí desde casa. Pero, por suerte, no ha sido así. 


			El hombre no dejaba de hablar mientras se movía en círculos hasta dejarse caer en una silla, como si estuviese agotado. Nikolay lo miraba como si le hubiesen salido dos cabezas. Winston lo miró y, por primera vez desde que se habían visto, le sonrió. 


			—Siéntese, hombre. No se quede ahí de pie, que me hace sentir más bajito de lo que ya soy. 


			El hombre se rio de sus propias palabras y Nikolay, sin saber muy bien por qué, le hizo caso. Cogió la silla que estaba justo enfrente de él y tomó asiento, colocándose de lado para mirarlo a la cara. 


			—Pero ¿quién es usted? 


			—Ya se lo he dicho antes, señor Ivanov. Me llamo Winston Jones y soy abogado. 


			—¿Abogado? —Nikolay era abogado. De hecho, todos en esa planta, y dos más por abajo y otras dos más por arriba, eran abogados. Lo mejor era salir de dudas de una vez por todas—. ¿Qué le ha traído a Petrov e Ivanov, señor Jones? ¿Necesita ayuda legal de algún tipo? 


			El hombre negó con la cabeza a la vez que hacía aspavientos con la mano en el aire. 


			—Nada de eso, señor Ivanov. Como le he dicho, he venido buscándolo a usted. Es un hombre un poco difícil de contactar, si me permite que se lo diga. 


			El señor Jones colocó sobre la mesa el fajo de papeles que había cogido del maletín y se los acercó para que los viera. Nikolay bajó la vista y arrugó el entrecejo, más de lo que ya lo tenía. En la portada había lo que parecía una foto de una pequeña casa de una única planta. Parecía pintada en blanco, aunque un poco vieja. Se fijó en el buzón, en el que estaba escrito su apellido. 


			—¿Qué es esto? —Ni siquiera preguntó si podía; se limitó a estirar la mano y a coger los documentos para verlos mejor. 


			—Esto es una casa preciosa que se encuentra en Variety Lake. 


			—¿Qué? 


			—Una casa, señor. 


			—Le he oído la primera vez. 


			—Ah, perdone, como ha preguntado… 


			Nikolay sabía que estaba siendo borde, pero es que no entendía nada. No sabía bien quién era ese hombre, qué hacía ahí, por qué lo estaba buscando ni por qué había una casa en alguna parte con su apellido en el buzón. 


			Pasó la página y encontró más imágenes: una cocina de granito, un comedor un poco antiguo con un sillón que le sonaba en el centro, un par de habitaciones y un cuarto de baño. 


			No sabía muy bien por qué, pero la ira comenzó a apoderarse de él. Un mal presentimiento le empezaba a carcomer, y no le gustaba nada. Era un hombre seguro de sí mismo y que siempre lo tenía todo bajo control, y empezaba a darse cuenta de que eso no. 


			—No sé qué es todo esto. —Levantó la cabeza cuando intuyó que el hombrecillo iba a hablar y lo fulminó con la mirada—. No vuelva a decirme que es una casa; eso es lo único que ha quedado claro de toda esta conversación. 


			Pasó la octava hoja y se quedó perplejo ante lo que vieron sus ojos: Testamento. 


			¿Un testamento? 


			Buscó rápido de quién venía y los ojos casi se le salieron del sitio cuando lo encontró: 


			 


			Yo, Dimitri Ivanov, declaro que nací en Ivángorod el día  28 de agosto de 1935 y que actualmente resido en Variety  Lake… 


			 


			No pudo seguir leyendo. La vista se le volvió borrosa y la habitación comenzó a dar vueltas. No entendía una mierda. Solo sabía que le dolía muchísimo la cabeza y que tenía que llamar a Atenea para que hiciera el favor de llevarle rápido un analgésico. 


			—¿Se encuentra usted bien? Se acaba de poner pálido. ¿Va a vomitar? Si es así, ruego que me lo diga. No llevo muy bien los vómitos y, si usted vomita, lo más probable es que lo haga yo también. 


			Nikolay apretó el puño y respiró hondo. Abrió los ojos, pues ni siquiera se había dado cuenta de que los había cerrado, y se centró en el hombre que tenía delante. Iba a terminar con esa locura en ese mismo momento. 


			—Mire, no tengo ni idea de qué quiere, ni de por qué se presenta aquí con un testamento de mi… De mi abuelo. —La voz se le quebró al decir eso último. Hacía tanto tiempo que no pronunciaba esa palabra que le supo amarga en la boca. Tragó con fuerza y continuó—: No he visto en mi vida esta casa y le puedo asegurar que jamás he oído hablar de Variety no sé qué. Así que, si no le importa, le pido, otra vez, que se marche. Ya me ha hecho perder bastante el tiempo. 


			Tras el discurso, lo que tendría que haber hecho hubiera sido levantarse y salir de esa habitación. Si el señor Jones volvía a ponérsele delante no tenía más que cogerlo por los hombros y apartarlo. Nikolay estaba en buena forma, se machacaba en el gimnasio casi todos los días, y levantar a alguien como Winston no suponía para él ningún esfuerzo, pero no pudo, porque los ojos se le iban todo el rato al testamento que seguía sujetando con firmeza entre los dedos. 


			¿Por qué tenía el testamento de su abuelo en las manos? Un testamento fechado hacía solo tres años. 


			—Señor Ivanov —comenzó a decir el hombre con tiento—, le puedo asegurar que lo que menos quiero es hacerle perder el tiempo. Llevo un mes intentando contactar con usted y me ha sido imposible. O me colgaban el teléfono o no me lo cogían. Así que no me ha quedado más remedio que coger un avión hasta Chicago y plantarme en sus oficinas. Le puedo garantizar que, si por mí hubiera sido, habría terminado con esto hace ya unas cuantas semanas. 


			Aunque las palabras del señor Winston le llegaban lejanas, podía entender perfectamente lo que decía. ¿Había intentado contactar con él? ¿Le habían colgado el teléfono? Por Dios, si era la primera vez que oía hablar de ese hombre… 


			Abrió la boca dispuesto a rebatirle unas cuantas cosas, pero, una vez más, el abogado se le adelantó. Le tendió una tarjeta mientras se ponía en pie, con su querido maletín en la mano. 


			—Le dejo mi tarjeta y el testamento para que lo lea. Al ser usted abogado, entiendo que no necesita ninguna aclaración por mi parte. No obstante, si la precisa, también estaré aquí mañana. Es la primera vez que vengo a Chicago y quiero hacer un poco de turismo. Pero pasado mañana me marcharé. —Le dio la espalda y se encaminó hacia la puerta, dejando a un Nikolay entre consternado y descolocado. Se aclaró la garganta a la vez que cogía el pomo con la mano que tenía libre—. Por si no lo ha deducido todavía, su abuelo murió hace dos meses de un cáncer de colon. Ese es el testamento que escribió conmigo en su casa hace tres años, cuando le diagnosticaron la enfermedad. Lo deja a usted como propietario de la casa. Lo dicho, si necesita algo, en la tarjeta está mi número de teléfono. 
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			Ni siquiera sabía el tiempo que llevaba en esa silla. Habían pasado muchas horas, de eso estaba seguro, pues cuando se había sentado era de día y en esos momentos la noche se ceñía sobre el cielo de Chicago. 


			Atenea había entrado en algún momento, alterada y preocupada porque no lo había visto en la reunión con el señor García, pero Nikolay se había limitado a gruñirle que se marchara, y eso había hecho la joven. 


			No había vuelto a molestarlo en todo el día. 


			Sabía que tenía que disculparse con ella, pero no en ese momento. Solo podía sostener esos papeles en la mano mientras se preguntaba, una y otra vez, cómo era posible que su abuelo hubiese muerto hacía dos meses, pues la verdad era que había fallecido cuando él tenía dieciséis años. 


			Volvió a la novena página, esa en la que empezaban las palabras que completaban el testamento, y pasó la yema de los dedos por el nombre de Dimitri. Cerró los ojos y se concentró en rememorar los veranos de cuando era pequeño y los pasaba con la única persona que, para él, lo había querido de verdad. 


			Para sus padres, la gran Katrina Petrov y el gran Viktor Ivanov, Nikolay no había sido más que un medio para un fin. Sus progenitores se conocían de toda la vida, pues los padres de ambos se movían en los mismos círculos, y Katrina y Viktor habían ido juntos a la escuela prácticamente desde que nacieron. Ambos eran fríos, cortantes y ambiciosos. Demasiado. Les gustaba el poder y cuanto más, mejor. Nunca tenían suficiente. 


			Cuando terminaron la carrera de Derecho —pues los dos acabaron estudiando lo mismo—, decidieron que tenían que casarse. No se querían. ¿Para qué? El amor solo daba problemas. Si se enamoraban, eso podía apartarlos de su meta: conseguir mucho dinero. Pero tanto Katrina como Viktor sabían que lograr todo eso acompañados era más conveniente que hacerlo solos y ¿qué mejor que con alguien con las mismas aspiraciones que tú? Así que, un frío día de febrero, los apellidos Petrov e Ivanov se unieron en santo matrimonio. 


			Dos años después, llegó Nikolay. No es que fuese un niño deseado, pero sí buscado. Tanto Katrina como Viktor sabían que necesitaban descendencia, pues el imperio que ambos habían montado como abogados no podía morir con ellos. El problema fue que Nikolay no resultó ser como ellos habían deseado; era un niño alegre, todo lo contrario a sus padres. Le encantaba la naturaleza, correr por el campo y construir maquetas de aviones con su abuelo, quien tampoco se parecía en nada a su hijo. 


			Abuelo y nieto pasaban juntos todo el tiempo que podían. O más bien todo el tiempo que les permitían los padres de este último, pues ambos pensaban que Dimitri no era más que una distracción para su hijo. Alguien que se dedicaba a meterle cosas absurdas en la cabeza y lo alejaba de su objetivo: ser tan buen abogado como sus padres y convertirse en el mejor de toda Rusia, si es que eso era posible. 


			Un 25 de diciembre, justo la mañana de Navidad, cuando apenas quedaban siete días para que Nikolay cumpliese dieciséis años, sus padres lo despertaron de madrugada con la maleta en una mano y un billete de avión con destino a Chicago en la otra. Según ellos, Ivángorod se les quedaba pequeña y necesitaban algo más grande. Moscú no les servía, pues querían salir de Rusia y volar lo más lejos posible. 


			Dieron igual los gritos de Nikolay, las súplicas e incluso las lágrimas. Para Viktor Ivanov, que su hijo llorase no era más que un signo de debilidad, y había tomado la mejor decisión posible al alejarlo de allí. 


			Lo subieron a un avión sin opción a réplica y sin dejar que se despidiese de su abuelo. De su gran héroe, de su mentor. 


			Seis meses después, su padre volvió a despertarlo, solo que esa vez fue para decirle que su abuelo había sufrido un ataque al corazón y que había muerto. No lo dejó viajar a Ivángorod para despedirse. 


			—Tendrás que valerte de los recuerdos —le dijo con el tono más frío que Nikolay le había visto usar jamás—. Y llora ahora todo lo que quieras, porque no volverás a derramar una lágrima en tu vida. 


			Nikolay había empezado a llorar y ni siquiera se había dado cuenta. 


			Y eso hizo; ese día se permitió llorar todo lo que quiso por él, por ese niño que había muerto con Dimitri, pues en el fondo fue consciente de que ya no volvería a ser el mismo, y por su abuelo. Con Dimitri desapareció su parte humana. Viviendo solo con Katrina y Viktor era muy difícil tener un corazón que no fuese negro. 


			A la mañana siguiente, tiró a la basura todas las maquetas de aviones que tenía, así como las fotos de su abuelo, quedándose solo con una; esa en la que salían los dos juntos sujetando la maqueta del Mitsubishi A6 M5 Zero Fighter, un avión de combate de la armada imperial japonesa, el favorito de su abuelo. Y cambió. Cambió tanto que, en ese momento, por mucho que buscase, no encontraría nada de ese Nikolay. 


			Un pinchazo en el cuello le advirtió de que llevaba demasiadas horas sentado en la misma posición y de que era hora de moverse. Lo giró a un lado y a otro, haciéndolo crujir, y se puso en pie. Cogió la tarjeta del señor Jones y pensó en romperla, pero en el último momento se la guardó en el bolsillo interior de la chaqueta. Después, con los papeles en la mano hechos un gurruño, salió del despacho. Fue hasta las escaleras y subió los escalones hasta su piso de dos en dos. Cuando llegó a su planta, se dio cuenta de que estaba en lo cierto; era muy tarde, pues no había nadie. Ni siquiera Atenea estaba en su sitio, y eso que ella no solía marcharse sin avisarle. 


			Estaba a punto de entrar en su despacho cuando un ruido procedente del fondo del pastillo lo alertó, advirtiéndole de que no estaba solo. No había que ser muy listo para saber quién era. Puede que hubiera hecho de la abogacía su estilo de vida, y que se quedara tantas horas encerrado trabajando en ese despacho que, a veces, no supiera bien cuál era en realidad su casa, pero solo porque aprendió del mejor. 


			Dio media vuelta y se encaminó hacia allí con toda la rabia que un cuerpo era capaz de soportar. Como suponía, había luz por debajo de la puerta. 


			«Nunca te olvides de llamar antes de entrar, Nikolay, ya que, si lo haces, puede que te encuentres con algo que no te guste ver», le dijo una vez Viktor cuando tenía seis años y entró en el cuarto de sus padres una noche de tormenta, muerto de miedo. Vio a su madre en la cama con otra mujer mientras su padre, desnudo, las observaba con un vaso de cristal en la mano. 


			Desde entonces, jamás había vuelto a entrar en un sitio sin llamar. 


			Hasta ese momento. 


			Abrió la puerta de un tirón, sorprendiendo a su padre y a una joven de pelo castaño que no era su madre. Ella gritaba enloquecida pidiendo más mientras su padre la abrazaba por detrás y se movía rápido. No podía ver la cara a la joven, pero no le hizo falta, pues la reconoció enseguida: se trataba de Atenea. 


			En ese momento, algo hizo clic en su pecho. Sobre todo, cuando esta giró la cara buscando los labios de Viktor y lo hizo con una sonrisa radiante en el rostro. 


			Ya había visto suficiente. 


			Carraspeó, sorprendiéndolos. Su padre dio un respingo mientras giraba la cabeza y lo miraba de forma amenazante. O eso intentaba él. Viktor Ivanov había dejado de intimidarlo hacía mucho tiempo. 


			—Joder, Nicholas, ¿no ves que estoy ocupado? ¿No te tengo dicho que llames antes de entrar? 


			A Nikolay la situación le parecía de lo más surrealista: su padre reprendiéndolo mientras todavía tenía la polla metida dentro de Atenea, la misma que le había hecho una mamada
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